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Marcos 1:12-15 

 
12 En seguida el Espíritu lo impulsó a ir al desierto,13 y allí fue tentado por Satanás 
durante cuarenta días. Estaba entre las fieras, y los ángeles le servían.  
Llamamiento de los primeros discípulos14 Después de que encarcelaron a Juan, 
Jesús se fue a Galilea a anunciar las buenas nuevas de Dios.15 «Se ha cumplido el 
tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas 
nuevas!» (NVI) 
 

•Marcos 1:14Mt 4:18-22; Lc 5:2-11; Jn 1:35-42 

 

La palabra “cuaresma” viene del latín: “quadragesima dies”, que significa: 
“cuarenta días”, y se refiere al tiempo que pasó Jesucristo en el desierto antes de 
comenzar su ministerio. Hoy es una estación del calendario cristiano y es el tiempo 
de preparación para recibir la Semana Santa.  
La Cuaresma consta de 46 días (por los seis domingos), comienza con el miércoles 
de Ceniza y llega hasta el Sábado de Gloria. No sólo la Iglesia Católica la celebra, 
sino también iglesias cristianas históricas, como la anglicana, la luterana y la 
metodista.  
 
Hoy precisamente comienza la Cuaresma y es un buen tiempo para la reflexión, la 
penitencia, la fe y la consagración 
 

Es muy común pensar y recurrentemente confundir que la cuaresma es sacrificio, 
de una u otra manera se nos insta a entender que Jesús sufrió en el desierto cuarenta 
días entonces yo debo hacer un esfuerzo una vez al año para darle sentido a mi fe. 
En la Cuaresma  
 

Fue precisamente en la Cuaresma donde se gesto una de las más grandes y épicas 
peleas de la historia y digo una de las más grandes porque aún no ha terminado la 
pelea sigue en nuestros días y el lama de las personas está en juego no son bandos 
iguales solo, que aún existen personas que han errado en campeón y han elegido al 
derrotado y vencido profetizado desde tiempos antiguos un enemigo que siempre 
tuvo el conteo a ras de lona. Suena a una gran pelea ¿No es verdad? Esta mañana, 
te invito a una lucha que no recibirá publicidad fuera de la iglesia. Pero es una 
pelea de mayor significado, de mayor duración, de mayor efecto. Cristo y el diablo 



batallaron en la tentación. Cristo te Invita a vivir la Cuaresma. Vive la batalla del 
Campeón y cree su mensaje victorioso. 
 

I. Vive la batalla del Campeón 
 

Nuestra lectura pasa después del bautismo de Jesús. Su bautismo afirmó su 
participación en la raza humana. Así, tomó públicamente el lugar de todos los 
hombres para cumplir toda justicia. Inmediatamente después, Jesús sale a la guerra 
como el Sustituto de los pecadores. Enfrentando a Satanás en las palabras del texto, 
“Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. Y estuvo allí en el desierto cuarenta 
días, y era tentado por Satanás, y estaba con las fieras; y los ángeles le servían.” 
Satanás conocía bien Génesis 3:15, la profecía de la victoria de Jesús. Entonces 
luchaba con toda la ferocidad de un animal arrinconado. Era combate ‘mano a 
mano.’ Pasaba en el desierto aislado, sus únicos compañeros eran los animales 
silvestres.  
No tenía ayuda. Físicamente, Jesús estaba cansado y tenía hambre después de 
ayunar. Fue la oportunidad perfecta para tentarle. Si Jesús hubiera pecado aún una 
sola vez, el gobernador del infierno hubiera ganado para siempre. 
 

Jesús ganó. Mateo y Lucas describe más detalles de la tentación. Recuerdan las tres 
tentaciones eran convertir piedras en pan para comer, saltar del pináculo del templo 
a ver si Dios iba a protegerle, y arrodillarse a Satanás para recibir los reinos del 
mundo. Contra cada tentación, Jesús usaba la palabra de Dios en su defensa contra 
el padre de las mentiras. La brevedad del relato de Marcos comunica la soledad, la 
desolación y la ferocidad. Fue una lucha feroz que solamente Jesús podía pelear y 
ganar. En los cultos cuaresmales los miércoles, consideramos la pasión y 
sufrimiento de Jesús. Pero los domingos de la cuaresma, pensamos en sus victorias 
por nosotros, comenzando con este sermón sobre la victoria sobre las tentaciones. 
 

Las tentaciones para Jesús no terminaron después de este evento. Lucas 4 dice que 
el diablo dejó a Jesús por un tiempo. La batalla seguía durante su vida completa en 
modos más sutiles. En varias ocasiones, una muchedumbre trató de matar a Jesús 
(Lucas 4:29). Otros trataron de coronarlo y hacer un reino terrenal en lugar del 
reino espiritual (Juan 6:15). El engañador utilizó todo tratando de distraerle de su 
camino a la cruz (Mateo 16:23). Aún usaba los propios discípulos cuando le dijeron 
no hablar de sufrir y morir. Satanás estuvo allí en las palabras de Pilato y las burlas 
de los soldados. En todo, Jesús permaneció sin pecado y perfecto aunque fue 
tentado en todo según nuestra semejanza. Hebreos 4:15, “Jesús fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado.” La victoria es suya. 
 



Hoy, la batalla sigue en las tentaciones que el diablo lleva contra nosotros. 
Fallamos y tenemos que confesar nuestro pecado. Nuestros pecados añadieron al 
sufrimiento de Cristo como si estuviéramos presentes mientras él cargaba la cruz al 
Calvario. Pero Cristo ganó y nos dio el perdón. Ya tenemos la victoria porque la 
victoria de Jesús significa nuestro perdón. Considerando esta victoria, Cristo te 
invita a creer en el evangelio. 
 

II. Cree su mensaje Victorioso 
 

Nuestro texto te invita no solamente a ver una batalla, sino a escuchar un mensaje 
también. Jesús predicaba, “El tiempo se ha cumplida, y el reino de Dios se ha 
acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio.” El texto en si indica  que su 
mensaje es de mayor urgencia. Se ha “Cumplido” ha sido el tiempo. El mundo 
había esperado las victorias de Jesús desde la caída en el pecado. El mensaje es tan 
importante porque no hay salida de la muerte eterna sin Cristo. Es tan urgente 
porque sin Cristo, todavía estuviéramos en nuestros pecados. Cumplido ha sido el 
tiempo.  
 

Terminaban los siglos de buscar y esperar el cumplimiento de las profecías. El 
descendiente de Eva venció al diablo. Todas las naciones del mundo fueron 
benditas por la simiente  de Abraham, Isaac y Jacob. Este descendiente estableció 
un reino eterno para la casa de David. El Salvador nació de una virgen en la ciudad 
de Belén, Emanuel, Dios con nosotros. Llegó el tiempo adecuado de la historia, el 
tiempo escogido de Dios para proclamar las buenas noticias. 
Pues ha llegado el reino de Dios. La llegada del tiempo de Dios es igual a la 
cercanía del reino de Dios. Pues, el reino de Dios no es de este mundo ni tiene 
espacio. Pero está cerca, está presente con todos los que confían en la redención de 
Cristo.  
El reino misericordioso de Dios con su amor existe en los corazones y vidas de sus 
hijos. Su reino está presente donde quiera que la predicación de la palabra produce 
la fe, (la fe redentora, viva) la misma palabra que encontramos es esos versículos. 
Tan conocidos de romanos “La fe es por el oír, y el oír por la palabra de Dios.” 
Estos versículos dirigen nuestra atención al corazón de la proclamación de Jesús - 
la ley y el evangelio. “Arrepentíos y creed el evangelio.” 
 

‘Arrepiéntanse’ es el mandato del mensaje. Nos miramos en el espejo de la ley sus 
normas, de la perfección y santidad de Dios y reconocemos que no alcanzaremos ni 
podemos alcanzarlas. Hay tristeza y dolor de haber ofendido a Dios. Cualquier 
predicación de la ley funciona primeramente como espejo.  



La conciencia dice, ‘hiciste lo malo.’ Uno de los mandamientos exige, “No 
robarás.” Jesús dice, “Sé perfecto, como el Señor tu Dios que está en los cielos es 
perfecto.” Ofender a Dios causa culpa, y la culpa tristeza. Tal tristeza puede llevar a 
la depresión si no contiene la segunda parte del arrepentimiento, el creer. El 
arrepentimiento incluye dos cosas; no solamente la tristeza por causa del pecado, 
sino también la fe en la misericordia de Dios para el perdón. 
 

“Cree en el evangelio” es la segunda parte del mensaje. Es más invitación que 
mandato. La misma invitación nos habilita creer en el evangelio. La misma 
invitación de creer siembra la fe y concede el poder de creer por el Espíritu Santo. 
La fe es confianza y seguridad que Cristo ganó la victoria contra el diablo. Quitó 
todos los pecados del mundo, incluyendo tuyos. Venció a la muerte. La fe recibe el 
perdón y la tristeza por los pecados se convierte en el gozo del perdón. El pensar y 
el confiar del cristiano son envueltos en la vida, muerte, y resurrección de Cristo 
por él. 
 

¿Cuándo recibes una invitación a una fiesta de un amigo, cómo respondes? Al 
recibirla, te emocionas al ir y participar en la alegría. Necesitarás una buena excusa 
para negar la invitación a la fiesta. No existe una buena razón de negar la invitación 
de Cristo. “Arrepiéntanse y crean en el evangelio.” Cristo te invita a participar en la 
Cuaresma. Tendrás la oportunidad cada miércoles y domingo por las siguientes 
semanas de ir con Cristo a la cruz por las historia de su pasión y muerte. Todo el 
año, Cristo te invita a participar en la cuaresma, en su victoria sobre Satanás y en su 
resurrección. Vive la batalla del guerrero. Puedes vivir la lucha que Cristo ya ganó. 
Su palabra, su mensaje, te fortalecerá en la fe. Cree en su mensaje glorioso. 
 

 


